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PALABRAS DE LA EXCELENTÍSIMA SEÑORA LAURA ALBORNOZ POLLMANN,
PRESIDENTA DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES (CIM)
PRONUNCIADAS EN LA SESIÓN INAUGURAL
DEL COMITÉ DIRECTIVO 2008-2010
Washington, D.C., 30 de marzo de 2009

Excelentísimo señor Embajador Osmar Chohfi, Presidente del Consejo Permanente y Representante Permanente de Brasil ante la OEA;

Distinguidas Delegadas de la CIM, observadores y sociedad civil;

Secretaria Ejecutiva a.i. de la CIM, señora Mercedes Kremenetzky;

Señoras y señores, 


Es para mí un honor presidir la primera Sesión del Comité Directivo del período 2008-2010. Les brindo a todas y todos los asistentes, una cálida bienvenida, y les invito a trabajar concentradamente durante estos dos días, a fin de lograr acuerdos que faciliten la puesta en marcha de la programación bienal que fijemos.


Quiero comenzar esta intervención reconociendo la labor de la Ministra Jacqui Quinn-Leandro, del Comité Directivo anterior, y de las funcionarias de la Secretaría Ejecutiva que hoy se desempeñan en otras labores en la OEA. Pero además, debo felicitar muy especialmente a la doctora Leandro, quien tras las elecciones que se han llevado a cabo en su país, asumirá como Ministra de Educación, Deportes, Juventud y temas de género.  


Doctora: éxito en este nuevo desafío.


En noviembre, cuando tuve el honor de ser elegida por ustedes, como Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres, recibí junto al nuevo Comité Directivo, el mandato de “reposicionar políticamente a la CIM”, y lo recibimos con el mayor de los compromisos y seriedad, porque estamos convencidas de que las inequidades entre mujeres y hombres, no pueden seguir siendo objeto de un tratamiento parcelado y con asignaciones presupuestarias precarias.  


Hemos entendido que “reposicionar políticamente a la CIM”, significa relevar el espíritu de su fundación, en la Habana, Cuba, hace 81 años, cuando un grupo de mujeres levantaron esta instancia como un órgano autónomo, de naturaleza política, y con la finalidad de responder a las demandas del movimiento de mujeres, referidas a los derechos civiles y políticos. 


Significa también, politizar el discurso de género en la Región, incluirlo en la Agenda Pública de los Estados como algo de lo que hay que hablar, opinar y actuar, y de esta manera aportar a reducir el déficit democrático de nuestros países.  


Estamos en un momento propicio para ello. El continente está cambiando. Y aquí, quiero hacer eco de las palabras de la Presidenta de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, Patricia Mejías, quien recientemente señaló que América vive un momento de profundización de la democracia, “que trajo entre otros resultados, la llegada al poder no sólo de mujeres, sino de indígenas y afroamericanos, en países donde hasta hace no mucho, lo que imperaba era una tradición de exclusión y discriminación”.


Sabemos que esta es una tarea de largo plazo, para cuyo cumplimiento es necesario el compromiso y la voluntad de múltiples actores. Evidentemente, no tenemos la pretensión de resolverlo –plenamente- en el período que nos corresponde encabezar. No obstante, sí creemos importante, desplegar los mayores esfuerzos para encaminar una tarea que reivindica nuestros derechos, pero que también fortalece las democracias. 


No será la primera ni la única ocasión, en que la lucha de las mujeres deja un legado a la Humanidad; en este caso, a la democratización de nuestras democracias, condición sin la cual no habrá consolidación  de ella.


En el mundo son variados los esfuerzos que se están realizando. En ese sentido, apoyamos la Campaña para prevenir la Violencia contra las mujeres al 2015, del Secretario General de Naciones Unidas, Ban Ki-Moon;  y nos complace que este año, la Conferencia Internacional del Trabajo de la OIT, haya definido como tema central, el “Género en el corazón del trabajo decente”, como también, que la OEA debata en la Asamblea General, acerca de la violencia contra las mujeres.


Estas y otras iniciativas supra gubernamentales, adquieren mayor relevancia en momentos complejos, como la globalización de la crisis económica generada en el ámbito financiero actual, que podría repercutir negativamente, en ciertos espacios percibidos como de menor importancia para el desarrollo económico de las naciones.


Esta crisis -que anuncia no ser corta- que afecta crudamente a nuestra Región, y el impacto negativo específico que provoca en las mujeres, es un tema que debemos integrar a la programación 2008-2010.  Parte de nuestros esfuerzos deben estar encaminados a influir para que la OEA lo incorpore en su discurso y propuestas a los Estados, promoviendo iniciativas que consideren a las mujeres, sobre todo en las medidas que se adopten para atenuar y revertir los efectos negativos del problema.  


Nuestra tarea debe ser preparar las estrategias y argumentos más adecuados, para evidenciar la importancia de no reducir el gasto social, dada su incumbencia en las problemáticas de las mujeres y el nuevo cariz que adquieren por la crisis actual. Lo mismo, respecto a proponer modalidades que favorezcan una mejor inserción de las mujeres en los mercados laborales al momento de la reactivación, entre otros temas.


Para cumplir con esta misión, el mandato y los lineamientos que definimos en la Trigésima cuarta Asamblea de Delegadas, son de gran pertinencia. Me complace reconocer que una acertada visión política, es lo que caracteriza nuestras decisiones.  


El próximo año 2010, dos acontecimientos tendrán lugar en Naciones Unidas y la OEA. Celebraremos y haremos balance de los compromisos asumidos hace 15 años por nuestros Gobiernos, en la IV Conferencia Internacional de Mujeres en Beijing, y conmemoraremos el Año Interamericano de las Mujeres.  Ambos hechos nos fijan un camino y nos establecen metas claras, cuales son, “haber logrado avanzar en los temas de mayores inequidades y en aquellos que afectan directamente el valor de la democracia”.


Al respecto, el Plan Bienal 2008-2010 reconoce esos desafíos.  Nuestras deliberaciones coincidieron en que es imprescindible fortalecer la CIM al interior del sistema interamericano, constituyéndose en un referente para los mecanismos nacionales de la mujer, de la OEA y de otros espacios multilaterales.  Del mismo modo consensuamos apoyar el fortalecimiento de las instituciones nacionales de género, para promover políticas más eficaces a favor de la autonomía económica y el trabajo de las mujeres; para erradicar la violencia basada en Género, especialmente considerando su vínculo con la feminización del VIH/SIDA; lo mismo, respecto de la trata y tráfico de personas, la participación política femenina; además del medio ambiente y su relación con la calidad de vida de las mujeres y quienes de ellas dependen.


Durante esta semana, he sido invitada a participar en la reunión del Consejo Permanente de la OEA, invitación que extiendo a las integrantes del Comité Directivo. Será la ocasión para dar a conocer nuestro plan de trabajo y proponer las alianzas necesarias para incluir la temática de género en las definiciones y decisiones de este órgano político.  Debo decirles que no será esta la única oportunidad para ello. Ya hemos realizado los primeros acercamientos a los cuerpos políticos de la OEA y concretado gestiones para participar activamente en la Asamblea General.


Entendemos que esta es la manera de cumplir las metas y culminar nuestra gestión en 2010, con la satisfacción de haber cumplido con la tarea encomendada. Por último, confío plenamente en que esta Sesión aportará los elementos necesarios para iniciar este trabajo.


Muchas gracias.
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